
ANO 62 SABADO 2 DE ENERO DE I9 IS NUM. I 

t 

BOLETIN OFICIAL 
D E L 

O B I S P A D O D E S A L A M A N C A 

Las reclamaciones se harán, en el preciso término de un mes, 

a la Dirección del BOLETÍN ECLESIÁSTICO, calle de la Rúa, 59. 

O B I S P A D O D E S A L A M A N C A 
C I R C U L A R 

Del Emmo . y Rdmo . Sr. Cardenal Pr imado de Es-
paña, Comisar io general Apostól ico de la Santa Cru-
zad a, hemos recibido el siguiente despacho: 

f 
NOS, V I C T O R I A N O , POR U DIVINA MISERICORDIA 

D E L,V S A N T A R O M A N A I G L E S I A P R E S B Í T E R O C A R D E N A L G U I S A S O L A Y M E -

N É N D E Z , ARZOB ISPO DE T O L E D O , P R I M A D O D E LAS E S P A Ñ A S , P A T R I A R C A 

DE LAS INDIAS O C C I D E N T A L E S , C A P E L L Á N M A Y O R DE S. M . , V I C A R I O G E -

N E R A L DE LOS E J É R C I T O S N A C I O N A L E S , C A N C I L L E R M A Y O R DE C A S T I L L A , 

C A B . y . L E B O G R A N : R U Z DE L A R E A L Y D I S T I N G U I D A O R D E N DE I S A B E L L A 

C A T Ó L I C A Y DE LA D E L M E R I T O M I L I T A R CON D I S T I N T I V O B L A N C O , A C A -

D É M I C O DE N I ' M E R O DE LA R E A L D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S , . 

C O R R E S P O N D I E N T E DE LA DE L A H I S T O R I A , S E N A D O R D E L R E I N O , C O M I S A -

R IO G E N E R A L A P O S T Ó L I C O DE L A S A N T A C R U Z A D A EN TODOS LOS D O M I -

NIOS DE S. M . , E T C , E T C . 

A vos, Nuestro Venerable Hermano en Cristo Padre, Excmo. e limo. Señor 

Obispo de la diócesis de Salamanca 

Salud y gracia en Nuestro Señor Jesucristo. 

Por cuanto la Sant idad de León X I I I y de Fío X , 
de feliz memor ia , se d ignaron prorrogar hasta el a ño 
1915 la Bu la de la Santa Cruzada , y la Sant idad de 
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Pío X , de feliz recordación, con fecha veintidós de 
Enero de mi l novecientos siete, por diez años la del In-
dulto Cuádrages ima l , bajo las bases de que el produc-
to de la primera se había de destinar a las atenciones 
del cul to div ino, y el de la segunda a obras de c a n d a d 
y beneficencia, y que los Sres. Obispos fuesen admi-
nistradores natos, sin dependencia a lguna laical , en 
sus respectivas Diócesis. 

Por tanto, daréis las disposiciones que creáis con-
venientes para que en vuestra Iglesia Catedra l sea re-
cib ida d icha Santa Bula y publ icada con la solemni-
dad que corresponde, a cuyo objeto os remit imos el 
adjunto Sumar io de las facultades. Indulgencias y pri-
vi legios otorgados por aquel la concesión apostól ica. 
As imismo dispondréis que los Sres. Curas párrocos 
de vuestra Diócesis hagan la predicación en el tiem-
po y forma que sea de costumbre, y para que las per-
sonas que nombrareis para la expedición de Sumar ios 
y colectación de l imosnas se arreglen a las instruccio-
nes que les diéreis. . , ^ 

L a l imosna que está señalada para cada clase de 
Sumar ios es la que en los mismos se expresa, y que 
deben satisfacer las personas que los tomaren, según 
sus categorías sociales y renta de que disfruten, que-
dando derogado cualquier pr iv i legio o costumbre en 
contrario. Por la Bu la de Ilustres, cuatro pesetas cin-
cuenta céntimos. Por la común de Vivos , setenta y 
cineo céntimos de peseta. Por la de Difuntos, setenta 
y cinco céntimos de peseta. Por la de Composic ión, 
una peseta quince céntimos. ?ov la de Lact ic in ios de 
pr imera clase, seis pesetas setenta y cinco céntimos. 
^or la de segunda clase, dos pesetas veinticinco cén-
timos Por la de tercera clase, una peseta qmnce cén-
timos. Por la de cuar ta clase, cincuenta céntimos. 
Por la de Indul to cuadrages imal de pr imera clase, 
nueve pesetas. Por la de segunda clase, tres peseta?,. 
Por la de tercera clase, cincuenta céntimos. 

Dado en Toledo a dos de Noviembre de mi l nove-
c i e n t o s c a t o r c e . — t VICTORIANO, CARDENAL GUISASOLA, 

Comisario Genercd Apostólico de la Santa Cruzada. 
—Por mandado de Su Emc ia . R vma . el Comisario ge-
neral de la Santa Crnsada, Lic . PEDRO CADENAS Y 
RODRÍGUEZ, Canónigo Secretario. 
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En v ir tud del documento que precede, por Nós 

aceptado con los respetos debidos, hemos dispuesto 
•que se haga solemnemente la predicación v promul-
p c i ó n de j a Santa Bula en nuestra Catedral L s H k a 
en la Domin i ca de Septuagésima, 31 de Enero. 

En las demás parroquias del Ob ispado se hará en 
los días y la forma acostumbrados. 

Esperamos del celo de los Sres. Párrocos y encar-
p d o s de parroquias bagan entender a sus feligreses 
la benignidad de Nuestro Sant ís imo Padre el Pana al 
otorgar a los españoles tan singulares privi legios como 
encierra la Santa Bula , y les exciten a que s f provean 
de ella despues de instruirles oportunamente en cuan-
to a este asunto se refiere. 

Sa lamanca , 30 de D ic iembre de 1914. 

^ JULIAN, Obispo de Salamanca. 

S E C 8 E T A R I . \ D E C A ^ A K A 

C I R C U L A R 

Recordamos a los Sres. Curas párrocos y encarga-

dos de parroquias el manda to de nuestro Sant ís imo 

Padre León X l l l , en su Encíc l ica de 20 de Noviembre 

de 1890, respecto a la colecta que en todas las iglesias 

del orbe catól ico debe hacerse en el día solemne de 

la Epi fan ía del Señor, para la abolición de la esclavi-

tud; leyendo esta c ircular al ofertorio y pasando por 

el pueblo con una bandeja o cepillo al t iempo del Posí 

coinmunio. 

Como en años anteriores, se remit i rán a esta Se-

cretaría de C áma r a las l imosnas recaudadas en la dió-

cesis, para enviarlas oportunamente a su destino. 

Sa l amanca , 31 de Dic iembre de 1914. 

D R . A G U S T Í N P A R R A D O , 

Secretario. 
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V E R S I Ó N A U T É N T I C A 

DE LA 

ENCÍCLlCñ DE NUESTRO SftNTÍSlMBPñllEE 

EL PAPA BENEDICTO XV 

A L O S V E N E R A B L E S H E R M A N O S LOS P A T R L \ R C A S . P R I M A D O S , . 

A R Z O B I S P O S , OBISPOS Y D E M A S ORDINARIOS EN P A Z Y CO-

MUNIÓN CON L A S E D E A P O S T Ó L I C A . 
BENEDICTO PAPA XV. 

VENERABLES HERMANOS, S A L U D Y BENDICIÓN 
APOSTOLICA 

Apenas elevado, por inescrutables designios de la 
Providencia divina, sin mérito alg ino Nuestro, a ocu-
par la Cátedra del bienaventurado Príncipe de los 
Apóstoles, Nós, considerando como dichas a Nuestra 
Persona aquellas mismas pahibras que Nuestro Señor 
Jesucristo dijera a Pedro: Pasee agnos ineos, pasee 
oves meas {\), dirigimos enseguida una mirada llena 
de la más encendida caridad al rebaño que se coníia-
ba a Nuestro cuidado; rebaño verdaderamente innu-
merable, como que, por una o por otra razón, abraza 
a todos los hombres. Porque todos, sin excepción fue-
ron librados de la esclavitud del pecado por Jesucris-
to, que derramó su sangre por la redención de los mis-
mos; sin que haya uno siquiera que sea excluido del 
beneficio de esta redención; por lo cual, el Pastor di-
vino, que tiene ya venturosamente recogida en el re-
dil de su Iglesia a una parte del género humano, ase-
o-ura que El atraerá amorosamente a la otra: Et altas 
oves habeo qnae non siml ex Iioc ovili\ et tilas opor-
tet me addticcere et vocem nieain audient (2). 

Confesamos sinceramente, venerables Hermanos, 
que el primer afecto, que eir.bargó Nuestro ánimo, ex-
citado sin duda por la divina Bondad, fué da vehemen-
te deseo y amor por la salvación de todos los hombres;. 

í i ) Joan . , X X I , i 5 - 1 7 . 
(2) Id, X , 16 . 
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y al aceptar el Pont i f icado, Nós f o rmu l amos aquel mis-
mo voto que Jesucr is to expresara a punto de mor i r so-
bre la cruz: Pater sánete, serva eos in nomine íno, 
quos dedisti mihi (1). 

Aho r a bien, apenas Nos fué dado con temp la r , de 
una sola m i r a d a , desde la a l tu ra de la d i gn i dad Apos-
tó l ica , el curso de los humanos acontec imientos , al 
ofrecerse a Nuestros ojos la triste s i tuac ión de la so-
c iedad civi l , Nós exper imentamos verdaderamente un 
acerbo dolor . Y ¿cómo podr ía Nuestro corazón de Pa-
dre común de todos los hombres de jar de conmoverse 
p ro fundamen te ante el espectácu lo que presenta la 
Eu ropa , y con ella el m u n d o entero, espectácu lo el 
m á s atroz y luctuoso qu i zá que ha registrado la his-
tor ia de todos los tiempos? i^arece que, en rea l idad , 
han l legado aquel los días de los que Jesucr is to profe-
t izó: Anditiiri. .. estis praelia et opiniones praelio-
rHm...Consny^el enim gens in genteni et regnum in 
regnuni (2). El tr ist ís imo fan tasma de la guer ra domi-
na por doqu ier , y apenas hay otro asunto que ocupe 
los pensamientos de los hombres . F'oderosas y opu-
lentas son las naciones que pelean; por lo cual ¿qué 
ex t raño es que, bien provistas de los horrorosos me-
dios que en nuestros t iempos el arte m i l i t a r ha inven-
tado , se esfuercen en destruirse mu t uamen t e con re-
finada crue ldad? No tienen, por eso, l ími te ni las rui-
nas, ni la mor tandad ; cada día la t ierra se empapa 
con nueva sangre y se l lena de muertos y heridos. 
¿Quién d ir ía que los que así se combaten , t ienen un 
m ismo or igen , par t ic ipan de la m isma na tura leza , y 
pertenecen a la m i sma sociedad humana? ¿Quién les re-
conocer ía como hermanos , hi jos de un misnao Padre , 
que está en los Cielos? Y mientras que de una y otra 
par te formidab les ejérci tos pelean fur iosamente , las 
nat. iones, las fami l ias , los ind iv iduos sufren los dolo-
res y miserias que, como triste cortejo, s iguen a la 
guer ra . A u m e n t a sin med ida , de día en día , el núme-
ro de v iudas y de huérfanos; se para l i za , por la inte-
r rupc ión de comunicac iones , el comerc io ; están aban-
donados los campos , y suspendidas las artes; se en-

(0 id ,XVlI, II. 
(2) M a l h . , X X I V , 6 7. 
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cuentran en la estrechez los ricos, en la miseria Ios-
pobres, en el luto todos. 

Nós, conmovido por tan extrema s i tuación, en el 
pr incipio de Nuestro supremo Pontificado, creimos 
deber Nuestro recoger las ú l t imas palabras de Nues-
tro Predecesor, Pontífice de ilustre y santísima me-
moria , y_repitiéndolas, comenzar Nuestro apostól ico 
ministerio; y conjuramos con toda vehemencia a los 
Príncipes y a los Gobernantes, a fin de que, conside-
rando cuánta sangre y cuántas lágr imas habian sido 
derramadas , se apresurasen a devolver a los pueblos 
los soberanos beneficios de la paz. 

Y ojalá que por la misericordia de Dios, suceda 
que, al empezar Nuestro oficio de V i ca r i o suyo, re-
suene cuanto antes el feliz anunc io que ios Angeles 
cantaron en el Nacimiento del d iv ino Redentor de los 
hombres: In Ierra pax hominihtis bonae volimta-
tis (1). Que Nos escuchen, rogamos, aquellos en cuyas 
manos están los destinos de los pueblos. Otros medios 
existen, ciertamente, y otros procedimientos para vin-
dicar los propios derechos, si hubiesen sido violados. 
Acudan a ellos, depuestas en tanto las armas, con 
leal y sincera voluntad. Es la car idad hacia ellos y ha-
cia todos los pueblos, no Nuestro propio interés, la 
que Nós mueve hablar así. No permitan, pues, que se 
p ierda en el vacío esta Nuestra voz de amigo v de 
Padre . 

Pero no es solamente la sangrienta guerra actua l 
lo que trae a los pueblos sumidos en la miseria y a 
Nos angust iado y solícito. Ot ro mal funesto ha pene-
trado hasta las mismas entrañas de la sociedad huma-
na y tiene atemorizados a todos los hombres de sano 
criterio, ya por los daños que ha causado y causará 
en lo futuro a las naciones, ya porque, con toda razón, 
es considerado como causa de la presente luctuosísima 
guerra . En efecto, desde que se han dejado de apl icar 
en el gobierno de los Estados las normas y las práct icas 
de la sabidur ía crist iana, que garant izaban la estabili-
dad y la t ranqui l idad del orden, comenzaron, como no 
podía menos de suceder, a vacilar en sus cimientos las 
naciones y a producirse tal cambio en las ideas y en 

( i ) L u c , II, 14. 
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las costumbres, que si Dios no lo remedia pronto, pa-
rece ya inminente la destrucción de la sociedad hu-
mana . He aquí ios desórdenes que estamos presen-
ciando: la ausencia de amor mú tuo en la comunica-
ción entre los hombres; el desprecio de l a autor idad 
de los que gobiernan; la in justa lucha entre las diver-
sas clases sociales; el ansia ardiente con que son ape-
tecidos los bienes pasajeros y caducos, como si no exis-
tiesen otros, y ciertamente mucho más excelentes, 
propuestos al hombre para que los alcance. En estos 
cuatro puntos se contienen, según Nuestro parecer, 
otras tantas causas de las grav ís imas perturbaciones 
que padece la sociedad humana . Todos, por tanto, de-
bemos esforzarnos en que por completo desaparezcan 
restableciendo los principios del cr ist ianismo, si de 
veras se intenta poner paz y orden en los intereses 
comunes. 

Pero, en pr imer lugar , Jesucristo, habiendo des-
cendido de los cielos para restaurar entre los hom-
bres el reino de la paz, destruido por la envid ia de Sa-
tanás, no quiso apoyarlo sobre otro fundamento que 
el de la car idad. Por eso repit ió tantas \eces: Manda-
tiim noviim do vobis^ iit diligatis invicern ( 1 ) Hoc 
est praeceptum rneiim, iit diligatis invicern (2); Haec 
mando vobis, iit diligatis invicern (3); como sino tu-
viese otra misión que la de hacer que los hombres se 
amasen mutuamente . Y para conseguir lo ¿qué géne-
ro de argumentos dejó de emplear? A todos nos man-
da levantar los ojos al Cielo: Uniis est enim Pater 
vester qiii in caelis est (4) A todos, sin dist inción de 
naciones, de lenguas, ni de intereses, nos enseña la 
m isma form.a de orar: Pater noster qiii es in caelis (5); 
es más, afirma que el Padre celestial, al repartir 
los benefieios naturales, no hace distinción de los mé-
ritos de cada uno: Qui solem siiuni oriri facit super 
bonos et malos: et plnit siiper justos et injustos. (6) 

f i ) loann , X I I I , 3 i . 
(2) Id., X V , 12. 
(3) Id., ibid, 17. 
ACTA, Vol. VI, n. iQ —25-11-314. 
(4) Matth., X X i n , 9. 
15) Id. VI , 9. 
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También nos dice, unas veces, que somos hermanos: 
y otras nos l lama hermanos suyos: Omnes aiitem vos 
fratres estis{\). Ut sit ipse primogenitus in niiiltis 
fratribus (2). Y lo que más fuerza tiene para estimu-
larnos en sumo grado a este amor fraternal aún hacia 
aquellos a quienes nuestra nat iva soberbia menospre-
cia, quiere que se reconozca en el más pequeño de los 
hombres la d ign idad de su misms persona: Quandiu 
Jecistis iini ex his fratribus meis minimis, mihi fe-
cistis: (3) Qué más? En los ú l t imos momentos de su vi-
d a rogó encarecidamente al Padre que todos cuantos 
en Hl habían de creer fuesen una sola cosa por el vín-
culo de la car idad: Sicut tu, Pater, in me, et ego in 
te (4) Finalmente, suspendido de la cruz, derramó su 
sangre sobre todos nosotros, para que, unidos estre 
chámente , como formando un solo cuerpo, nos amá-
semos mutuamente con un amor semejante al que 
existe entre los miembros de un mismo cuerpo. Pero 
m u y de otra manera sucede en nuestros t iempos. Nun-
ca quizá se hab ló tanto como en nuestros días de la 
fraternidad humana; más aún, sin acordarse de las en-
señanzas del Evangel io , y posponiendo la obra de 
Cristo y de su Iglesia, no reparan en ponderar este 
anhelo de fratern idad como uno de los más preciados 
frutos que la moderna civ i l ización ha producido. Pe-
ro en real idad, nunca se han tratado los hombres me-
nos fraternalmente que ahora. En extremo crueles son 
los odios engendrados por la diferencia de razas, más 
que por las fronteras, los pueblos están divididos por 
mútuos rencores; en el seno de una misma nación, y 
dentro de los muros de una misma c iudad, las distin 
tas clases sociales son blanco de la recíproca malevo-
lencia; y las relaciones pr ivadas se regulan por el 
egoísmo, convert ido en ley suprema. Y a veis, venera-
bles Hermanos, cuán necesario sea procurar con to-
do empeño que la car idad de Jesucristo torne a reinar 
entre los hombres. Este será siempre nuestro ideal y 
esta la labor propia de nuestró Pontificado. Y os ex-

í i ) Id. X X I I I , 8. 
(2) Rom., V l l l . 29. 
(3) Matteh , X X V , 40. 
{4) loan., X V I I , 2 1 . 
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hortamos a que éste sea también vuestro anhelo: No 
cesemos de inculcar en los ánimos de los hombres, y 
de poner en práct ica, aquel lo del Apóstol San Juan : 
Diiigamus ¿r/^ír^^rí/míl) .Excelentes son, es cierto, y 
sobre manera recomendables los Inst i tutos benéficos 
que tanto abundan en nuestros días: mas téngase en 
cuenta que entonces resultan de verdadera ut i l idad 
cuando práct icamente contr ibuyen de a lgún modo, a 
fomentar en las almas la verdadera caridad hacia 
Dios y hacia los prójimos; pero, si nada de esto con-
siguen, son inútiles: porque qui non diligit, rnanet in 
marte. (2) 

Dejamos dicho que otra causa del general desor-
den consiste en que ya no es respetada la autor idad 
de los que gobiernan. Porque desde el momento que 
se quiso atr ibuir el origen de toda humana potestad, 
no a Dios, Creador y dueño de todas las cosas, sino a 
la libre voluntad de los hombres, los vínculos de mú-
tua obl igac ión que deben existir en::re Jos superiores 
y los súbditos, se han aflojado hasta el punto de que 
casi han l legado a desaparecer. Pues el inmoderado 
deseo de l ibeiaad, un ido a la contumacia , poco a po-
co lo ha invadido todo; y no ha respetado siquiera la 
sociedad domést ica, cuya potestad es más claro que 
la luz mer id iana que arranca de la misma naturaleza; 
y, l o que todavía es más doloroso, ha l legado a pene-
trar hasta en el recinto mismo del Santuar io . De aquí 
proviene el desprecio de ¡as leyes; de aquí , las agita-
ciones populares; de aquí , la petulancia en censurar 
todo lo que es mandado; de aquí , mi l argucias inven-
tadas para quebrantar el nervio d é l a discipl ina; de 
aquí , los mostruosos crímenes, de aquellos que, con-
fesando que carecen de toda ley, no respetan ni los 
bienes, ni las vidas de los demás. 

Ante semejante desenfreno en el pensar y en el 
obrar, que destruye la constitución de la sociedad hu-
mana , Nos, a quien ha sido d iv inamente confiado el 
magister io de la verdad, no podemos en modo a lguno 
callar; y recordamos a los pueblos aquel la doctr ina 
que no puede ser cambiada por el capricho de los hom-

(1) I loan., 3, 23. 
(2) Id . , ib id. , 1 4 . 
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bres: Non est potestas nisi a Deo, qiiaé autem sunl, 
a Deo ordinalae stmt {\). Por tanto, toda autor idad 
existente entre los hombres, ya sea soberana o subal-
terna, es divina en su origen. Por esto San Pablo en-
seña que a los que están investidos de autor idad, se 
les ha de obedecer, no de cualquier modo, sino reli 
giosamente, por obl igación de conciencia, a no ser 
que manden algo que sea contrario a las d iv inas le-
yes: Ideo necesítate siibditi estole, non solutn propter 
iram, sed etiam propter conscientiam (2). Concuer-
dan con estas palabras de San Pablo aquel las otras 
del mismo Príncipe de los Apóstoles: Snbiecti ígitur 
estote omni hiimanae creaturae propter Deum: sive 
regí, quasi praecellenti; sive ducibi/s, tanquam ab co 
inissis... (3) De donde colige el Apóstol de las gentes 
que quien resiste con contumacia al legít imo gober-
nante. a Dios resiste, y se hace reo de las eternas pe-
nas: Itaqiie qui resislit potcslati, Dei ordinationi 
resistit Qui autem resistunt, ipsi sibi damnationeni 
acquirnnt (4). 

Recuerden esto los príncipes y los que gobiernan 
los pueblos y consideren si es prudente y saludable 
consejo, tanto para el poder públ ico, como para los 
c iudadanos, apartarse de la santa rel igión de Jesu-
cristo, que tanta fuerza y consistencia presta a la hu 
mana autor idad Mediten, una y otra vez, si es medi 
da de sabia polít ica querer prescindir de la doctrina 
del Evange l io y dé la iglesia en el mantenimiento del 
orden social, y en la públ ica instrucción de la juven-
tud. Har to nos demuestra la experiencia que la auto 
r idad de los hombres perece allí donde la religión es 
desterrada. Suele de hecho acontecer a las naciones, 
lo que acaeció a nuestro primer Padre, al punto que 
hubo pecado. Así como en éste, apenas la vo lun tad , 
se hubo apartado de la de Dios, las p;isiones desenfre-
nadas rechazaron el imperio de la voluntad, así tam -
bién, cuando los que gobiernan los Estados despre-
cian la autor idad de Dios, suelen los pueblos burlar-

( 0 7<,0);¡., x i n , I, 
(2) R ü H ! . , X i n , 5 . 
(3) I Petr. , II, 2. 
C4) Rom.,XI¡¡,2. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 11 -

se de la de ellos. Les queda, es verdad, la fuerza, y 
de ella acostumbran usar, para sofocar las rebelio-
nes, pero ¿con qué provecho? Por la violencia se suje-
tan los cuerpos, mas no los espíritus. 

vSuelto, pues, o aflojado aquel doble vínculo de 
cohesión de todo cuerpo social, a saber, la unión de 
los miembros entre sí, por la mu tua car idad y de los 
miembro» con la cabeza, por el acatamiento a la au-
tor idad ¿quién se marav i l l a rá con razón, venerables 
Hermanos, de que la actual sociedad humana , apa-
rezca como dividida en dos grandes bandos que lu-
chan entre sí despiadadamente y sin descanso? 

Frente a los que la suerte, o la propia act iv idad 
ha dotado de bienes de fortuna, están los proletarios 
y obreros, ardiendo en odio, porque part ic ipando de 
ia misma natureleza que ellos, no gozan, sin embar-
go, de la misma condición Natura lmente, una vez in-
fatuados como están por las falacias de los agi tado 
res, a cuyo influjo por entero suelen someterse ¿quién 
será capaz de persuadirles que no porque los hom-
bres sean iguales en naturaleza, han de ocupar el mis-
mo puesto en la vida social; sino que cada cual ten-
drá aquel que adquir ió con su conducta , si las cir-
cunstancias no le son adversas? Así, pues, los pobres 
que luchan contra los ricos, como si éstos hubiesen 
usurpado ajenos bienes, obran no solamente contra la 
justicia y la car idad, sino también contra la razón; 
sobre todo, pudiendo ellos, si quieren, con una hon-
rada perseverancia en el trabajo, mejorar su propia 
fortuna. Cuáles y cuántos perjuicios acarree esta ri-
val idad de clases, tanto a los indiv iduos en particu-
lar, como a la sociedad en general, no hay necesidad 
de declararlo; todos estamos viendo y deplorando las 
frecuentes huelgas, en las cuales suele quedar repen 
t inamente paral izado el curso de la vida públ ica y so-
cial, hasta en los oficios de más imprescindible nece-
sidad: e igualmente esas amenazadoras revueltas y 
tumultos, en los que con frecuencia se llega al- em-
pleo de las armas y al derramamiento de sangre. 

No Nos parece necesario repetir ahora los argu-
mentos que prueban hasta la envidencia lo absurdo 
del socialismo y de otros semejantes errores. Y a lo 
hizo sapientísimamente León X I I I , nuestro predece-
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sor, en memorables Encícl icas; y vosotros, venera-
bles Hermanos cuidaréis con vuestra di l igencia, de 
que tan importantes enseñanzas no caigan en el olvi-
do, sino que sean sabiamente i lustradas e inculcadas, 
según la necesidad lo requiera, en las asambleas y 
reuniones de los católicos, en la predicación sagrada 
y en las publ icaciones catól icas. Pero de un modo es-
pecial y no dudamos repetirlo, procuremos con toda 
suerte de argumentos, suministrados por el Evange-
lio, por la mJsma naturaleza del hombre y los intere-
ses públ icos y privados, exhortar a todos a que, ajus 
tándose a la ley d iv ina de la car idad, se amen unos a 
otros como hermanos. L a eñcacia de este fraterno 
amor no consiste en hacer que desaparezca la diver-
sidad de condiciones y de clases, cosa tan imposible 
como el que en un cuerpo an imado todos y cada uno 
de los miembros tenga el mismo ejercicio y d ign idad, 
sino en en que los que estén más altos se abajen, en 
cierto modo, hasta los inferiores y se porten con ellos 
no sólo con toda justicia, como es su obl igación, sino 
también benigna, afable, pacientemente: y ios hu-
mildes, a su vez, se alegren de la prosperidad y con-
fíen en el apoyo de los poderosos, no de otra suerte 
qne e! hijo menor de una fami l ia se pone bajo la pro-
tección y el amparo del de mayor edad. 

Sin embargo, venerables Hermanos, los males que 
hasta ahora venimos deplorando tienen una raíz más 
profunda, y si para extirparla no se aunan los esfuer-
zos de los buenos, en vano esperaremos lograr aquello 
que todos ciertamente anhelamos, es a saber, la tran-
qui l idad estable y duradera de la vida social. Cuá l 
sea esta raíz lo declara el Apóstol Radix... omníiin 
malormn est ciipiditas (1). Porque, si bien se conside-
ra, los males que ahora sufre la sociedad humana na-
cen de esta raíz. Pues cuando en escuelas perversas 
se moldea como cera la edad infanti l , y con la mal ic ia 
de ciertos escritos, d iar ia o periódicamente se forma 
la mente de la multit-ud inexperta, y con ctros-se-
mejantes medios es d ir ig ida la opinión públ ica; cuan-
do, decimos, se ha introducido en los ánimos el funes-
tísimo error de que el hombre no ha de esperar un 

( i ) I lim V I , 10, 
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estado de eterna fel icidad, sino que aquí , aquí abajo 
puede ser dichoso con el goce de las riquezas, de los 
honores, de los placeres de esta vida, nadie se mara-
vi l lará de que estos hombres, natura lmente incl inados 
a la fel icidad, con la misma violencia con que se lan-
zan a la conquista de tales bienes, rechacen todo aque-
llo que retarda o impide su consecución. Mas, porque 
estos bienes no están distribuidos por igua l entre 
todos, y a la autor idad públ ica toca impedir que la li-
bertad "individual traspase los límites y se apodere de 
lo ajeno, de aquí nace el odio contra la autor idad, y 
la envidia de los desheredados de la fortuna contra 
los ricos; y las luchas y contiendas mutuas entre las 
diversas clases de c iudadanos, esforzándose los unos 
por obtener, a toda costa, aquello de que carecen, y 
los otros por conservar, y aún aumentar lo que ya 
poseen. 

Previendo Jesucristo, Señor nuestro, semejante 
estado de cosas, explicó en aquel subl ime sermón de 
la montaña , cuales fuesen las verdaderas bienaventu-
ranzas del hombre sobre la t ierra, y puso, por decirlo 
así, los fundamentos de la filosofía cristiana. Tales en-
señanzas, aún a los hombres más adversos a la fé pa-
reció que contenían una sabiduría singular y perfectí-
ma doctr ina así moral como religiosa, y, ciertamente, 
todos convienen en reconocer que nadie, a n t p de 
Cristo, que es ¡a misma verdad, había enseñado j amás 
cosa parecida en esta mater ia , ni con tanta gravedad 
y autor idad, ni con tan elevados y amorosos senti-
mientos. 

La índole secreta e ínt ima de esta filosofía consiste 
en que los l lamados bienes de esta vida tienen la apa-
riencia de bien, pero no la eficacia; y por lo mismo, no 
son tales, que su goce pueda hacer feliz al hombre. 
Pues según la pa labra de Dios, tan lejos está que las 
riquezas, la gloria, los placeres hagan feliz al hombre, 
que, si quiere serlo de veras, debe por amor de Dios 
privarse de los mismos: Beati paiiperes... Beati qui 
nunc fletis... Beati ciini vos oderint Iioinines et sepa-
raverint vos et exprohraverint, et ciecerínt n»men 
vestriun, tanquan inalurn (1). Es decir que por medio 

( l ) LUC.| VI , 20-23. 
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de los dolores, adversidades y miserias de esta vida^ 
si las soportamos con paciencia, como debemos, noso-
tros mismos nos abrimos paso hacia aquellos bienes 
verdaderos y eternos, qiiae prepavavií Deus iis qiii 
diligiint illum (1); sin embargo, muchos descuidan 
tan importantes enseñanzas de la fe, y muchos las han 
olvidado por completo. Es necesario, pues, venerables 
Hermanos, renovar según ellas todos los corazones. 
No de otra suerte lograrán la paz los hombres, ni la 
sociedad humana. Exhortemos, por tanto, a los que 
padecen cualquier adversidad, a que no fijen sus mi 
radas en la tierra, en la cual no somos más que pere-
grinos, sino que las levanten al Cielo, a donde nos 
encaminamos: non hahemus hic manentein civitateni, 
sed futiivani inqnirimus (2). Y en medio de las adver-
sidades, con las que Dios prueba la constancia en su 
divino servicio, consideren con frecuencia qué premio 
les está reservado para cuando salgan vencedores de 
esta lucha. Quod in praesenti est rno)ncntanenm et 
leve tribulationis nostrae siipra modum in siihlimi • 
tate aeternmn gloriae pondiis operatur in nobis (3). 
Finalmente, el dedicarse con todo empeño y esfuerzo 
a que renazcan en los hombres la fe en las verdades 
sobrenaturales y asi mismo, el aprecio, el deseo y la 
esperanza de los bienes eternos, debe ser vuestro 
principal empeño, venerables Hermanos, así como 
también el del clero y el de todos los nuestros, que 
unidos en varias asociaciones, procuran promover la 
gloria de Dios y el verdadero bien comiin. Porque a 
medida que esta fe crezca entre los hombres, decre-
cerá en ellos el afán inmoderado de alcanzar los fingi-
dos bienes de la tierra, y renaciendo la caridad, gra-
dualmente cesarán las luchas contiendas sociales. 

Ahora bien, si dejando aparte la sociedad civil, 
volvemos nuestro pensamiento a considerar las cosas 
eclesiásticas, tenemos, sin duda, motivos para que 
Nuestro án imo, herido por la general calamidad de 
estos tiempos, al menos en parte reciba algún alivio; 
pues además de las pruebas, que se presentan clarísi-

(1) i :Cor . , IL. 9. 
(2) Hebr. , X I H , i3. 
(3J II Cor. , IV , 17. 
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mas, de la d iv ina v i r tud y firmeza de que go2a la 
Iglesia, no pequeño consuelo Nós ofrecen los precla-
ros frutos que de su act ivo pontificado Nos dejó nues-
tro antecesor Pío X , después de haber i lustrado a la 
Sede Apostól ica con los ejemplos de una vida santa. 
Vemos , en efecto, por obra suya, inf lamado por do-
quier el espíritu religioso entre los eclesiásticos; des-
pertada la piedad del pueblo cristiano; promovida en 
las asociaciones de los catól icos la acción y la disci-
plina, fundadas en unas partes, y mul t ip l icadas en 
otras, las sedes episcopales, ajustada la educación de 
la juventud levít ica conforme a la exigencia de los 
cánones, y, en cuanto es necesario a la condición de 
estos tiempos; alejados de la enseñanza de las cien-
cias sagradas los peligros de temerarias innovaciones; 
el arte musical , obl igado a servir d ignamente a la ma-
jestad de las funciones sagradas: aumentado el deco-
ro de la L i turg ia propagado extensamente el nom-
bre cristiano con nuevas misiones de predicadores 
evangél icos. 

Son éstos, realmente, grandes m.éritos de Nuestro 
Antecesor para cun la Iglesia, de los cuales conserva-
rá grata memoria la posteridad. .Sin embargo, como 
quiera que el campo del Padre de famiHas, por per -
misión d iv ina, está siempre expuesto a la mal ic ia del 
hombre enemigo, j amás sucederá que no deba traba-
jarse en él para que la abundante cizaña no sofoque la 
buena mies Por lo tanto, teniendo como dicho tam-
bién a nosotros, lo que Dios dijo al Profeta: Ecce coiis-
títiii te hodie super gentes et siipra regna, ni evellas 
ti destruas... aedijices et plantes (1), por nuestra par-
te, tendremos sumo cuidado en alejar cualquier mal y 
promover el bien, hasta que plazca al Príncipe de los 
Pastores pedirnos cuenta de nuestro ministerio. 

Y ahora, venerables Hermanos , al d ir ig irnos a vo-
sotros por medio de esta primera Encíc l ica , creemos 
conveniente indicar algunos puntos principales, a los 
cuales hemos resuelto dedicar Nuestro especial cui-
dado; así, procurando vosotros secundar con vuestro 
celo Nuestros designios, se obtendrán más pronto los 
frutos deseados., 

(i) lerein., i, lo. 
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Y ante todo, como quiera que en toda sociedad de 
hombres, sea cualquiera el mot ivo por el que se han 
asociado, lo primero que se requiere para el éxito de 
la acción común, es la unión y concordia de los áni-
mos, Nós procuraremos resueltamente, que cesen las 
disensiones y discordias que hay entre los católicos, y 
que no nazcan otras en lo sucesivo; de tal manera, que 
entre los católicos no haya más que un solo sentir y un 
solo obrar. Saben bien los en enemigos de Dios y ele la 
Iglesia que cualqu iera disensión de los nuestros en la 
lucha es para ellos una victoria; por lo que, cuando 
ven a los catól icos más unidor., entonces emplean la an-
t igua táct ica de sembrar astutamente la semilla de la 
discordia, esforzándose por deshacer la unión. O j a l á 
que semejante táct ica no les hubiese proporc ionado 
tan frecuentemente el éxito apetecido con tanto daño 
de la Rel ig ión! Así, pues, cuando la potestad legí t ima 
mandare algo, a nadie sea lícito, quebrantar el pre-
cepto por la sola razón de que no lo aprueba sino que 
tocios sometan su parecer a la autor idad de aqué!^ a la 
cual están sujetos, y le obedezcan por deber de con-
ciencia. Igua lmente , n inguna persona pr ivada, se ten-
ga por maestro en la Iglesia, ya cuando publ ique libros 
o periódicos, ya cuando pronuncie discursos en piibli-
co Saben todos a quién ha confiado Dios.el magiste-
rio de la Iglesia; a solo éste, pues, se deje el derecho 
de hablar como le parezca y cuando quiera . Los de • 
más tienen el deber de escucharle y obedecerle devo 
tam.ente. Masen aquellas cosas, sobre las cuales, sal-
va la te y la discipl ina, no habiendo emit ido su ju ic io 
la Sede Apostó l ica , se puede disputar por ambas par-
tes, a todos es lícito manifestar y defender lo que opi-
nan. Pero en estas disputas húyase de toda intempe-
rancia de lenguaje, que pueda causar grave ofensa a 
la car idad. Cada uno defienda su ( pinión con l ibertad, 
pero con moderación, y no crea serle lícito acusar a 
ios contrarios, sólo por esta causa, de fe sospechosa o 
de fa l ta de discipl ina. 

Queremos también que los católicos se abstengan 
de usar aquellos apelat ivos que recientemente se han 
introducido para dist inguir unos catól icos de otros, y 
que los eviten, no sólo como innovaciones profanas 
de palabras^ que no están conformes con la verdad ni 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 17 -

con la equ idad , sino tan:ibién porque de ahí se sigue 
grande perturbación y confusión entre los mismos. L a 
fé catól ica es de tal índole y naturaleza, que nada se 
le puede añadir , ni qui tar : o se profesa por entero o 
se rechaza por entero: Haec est fides catholica, qnain 
nisi quisque fideliter firmiterque crediderit, salvtts 
esse nonpoterü (1). No ha\', pues, necesidad de añad ir 
calif icativos para significar la profesión catól ica; bás-
tele a cada uno esta profesión: Cristiano es mi nom-
bre^ católico mi apellido; procure tan sólo ser en efec-
to aquel lo que se dice. 

Por lo demás, a los nuestros que se han consagra-
do a la ut i l idad común de la causa cató l ica , pide hoy 
la Iglesia otra cosa muy distinta que insistir por más 
t iempo en cuestiones de las cuales n inguna ut i l idad 
se sigue: pide que con todo esfuerzo procuren con-
servar la fe íntegra y libre de toda sombra de error, 
s iguiendo especialmente las huellas de aquel a quien 
Cristo ha constituido guard ián e intérprete de la ver-
dad. También hay, no pocos, quienes como dice el 
Apóstol , prurienlcs auribus ciim sanam doctrinam 
non sustineant, ad siia desideria coaccrvent sibi 
magistros, et a veritate quidcm anditimi avertant, 
ad fatulas autem convcrtantur (2). En efecto, orgu 
liosos y engreídos por la gran estima que tienen del 
entendimiento humano , el cual ciertamente, por per-
misión divina, ha hecho increíbles progresos en el es-
tud io de la natura leza , algunos, anteponiendo su pro 
pió ju ic io a la autor idad de la Iglesia, l levaron a tal 
punto su temer idad, que no dudaron en medir con su 
intel igencia aún los mismos secretos misterios de Dios 
y cuanto ha revelado al hombre; y de acomodarlos a 
la manera de pensar de estos tiempos. Así se engen-
draron los monstruosos errores del Modernismo, que 
nuestro antecesor l lamó justamente síntesis de todas 
las herejías, y condenó solemnemente. Nos, venera-
bles Hermanos, renovamos aquí esta condenación en 
toda su extensión: y dado que tan pestífero contagio 
no ha sido aún enteramente ata jado, sino que todav ía 
se manifiesta acá y al lá , aunque solapadamente. Nos 

(1) S y m b . Alhanas. 
(2) 11 7 n » . , I V . , 3 , 4 , 
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exhortamos a que con sumo cu idado se guarde cada 
uno del pel igro de contraerlo. Pues de esta peste biert 
puede afirmarse lo que Job había dicho de otra cosa; 
Ignís est visque ad perditionem devorans et omnia 
eradicans genimina (1). Y no solamente deseamos 
que los catól icos se guarden de los errores de los mo-
dernistas, sino también de sus tendencias, o del espí-
r i tu modernista, como suele decirse: el que queda in-
ficionado de este espíritu rechaza con desdén todo lo 
que sabe a ant igüedad , y busca, con avidez, la nove-
dad en todas las cosas: en el modo de hablar de las 
cosas divinas, en la celebración del culto sagrado, en 
las instituciones catól icas y hasta en el ejercicio pri-
vado de la piedad. Queremos, por tanto, que sea res 
petada aquel la ley de nuestros mayores: NiJiil inno-
vetur nisi quod traditum est; la cual , si por una par-
te, ha de ser observada inviolablemente en las cosas 
de Fe, por otra, sin embargo, debe servir de norma 
a para todo aquel lo que pueda sufrir mutac ión , si bien 
aún en esto vale generalmente la regla: Non nova, sed 
novüer 

Y a que, venerables Hermanos , para profesar 
abiertamente la fe catól ica y para vivir de manera 
conveniente a la misma fe, los hombres suelen ser es-
t imulados principalmente con fraternales exhortacio-
nes y mutuos ejemplos, por eso, Nos complace sobre 
manera que sean fundadas de continuo nuevas asocia-
ciones catól icas, Y no sólo deseamos que dichas aso-
ciaciones crezcan, sino que también queremos que flo-
rezcan por Nuestra protección y por Nuestro favor, y 
florecerán, sin duda , con tal de que se acomoden cons-
tante y fielmente a las prescripciones que esta Sede 
Apostó l ica ha dado ya o diere en adelante. Así, pues, 
todos aquellos que, tomando parte en estas asociacio-
nes, t raba jan por Dios y por ^a Iglesia, nunca olviden 
lo que dice la Sab idur ía : Vir obediens loquctiir victo-
riam (2) porque, si no obededeciesen a Dios por el ob-
sequio hacia la Cabeza de la Iglesia, tampoco merece-
rán el auxi l io divino, y t raba jarán en vano. 

Mas, para que todas estas cosas sean l levadas al 

(1) lob., X X X I , 12. 
(2) Pro j ; . , X X I , 28. 
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cabo, con el feliz resultado que apetecemos, sabéis-
muy bien, venerables hermanos, que es necesaria la 
cooperación asidua y prudente de aquellos a quienes 
Cristo Señor envió como operarios a su míes, esto es, 
del clero. Por lo cual entenderéis que vuesiro pr imer 
cu idado debe ser fomentar la sant idad conveniente 
a su estado en el clero que ya teneis: y formar digna-
mente para un oficio tan santo, con la más esmerada 
educación a los a lumnos del Santuar io . Y aunque 
vuestra di l igencia no tiene necesidad de estímulo, os 
exhortamos y os conjuramos a que querá is cumpl i r 
este deber con el mayor interés posible: porque se tra-
ta de cosa tan importante, que no hay otra de mayor 
interés para el bien de la Iglesia; pero, como quiera 
que ya Nuestros antecesores de s. m. León X I I I y 
Pío X , hayan tratado esto de propósito, Nós no tene-
mos nada que añadir . Solamente ansiamos que los do-
cumentos de tan sabios Pontífices y pr incipalmente, 
la Exhortatio ad derum de Pío X con el auxi l io de 
vuestras exhortaciones, no caigan j amás en olvido, 
sino que sean escrupulosamente observadas. 

Una cosa hay, sin embargo, que no debe pasarse 
en silencio; y es que queremos recordar a todos cuan-
tos sacerdotes hay en el mundo , como hijos nuestros 
muy am.ados, que es absolutamente necesario, ya 
para su propia santif icación, ya para el fruto de mi-
nisterio sagrado, que esté cada uno estrechamente 
unido y enteramente adicto a su propio Obispo. Por 
cierto que, como arr iba deploramos, no todos los mi-
nistros del Santuar io están libres de insubordinación 
y de independencia, tan corriente en estos tiempos; ni 
sucede rara vez a los Pastores de la Iglesia, encontrar 
dolor y contradicción allí donde con derecho hubiesen 
esperado consuelo y ayuda . Ahora bien, los que tan 
desgraciadamente abandonan su deber, reflexionen 
una y otra vez que es divina la autor idad de aquel los 
a los cuales: Spiritiis Sanctiis posiiit Episcopos rege-
re Ecclesiam Dei (1). Y que, si, como hemos visto re-
sisten a Dios los que resisten a cualquiera potes-
tad legít ima, mucho más irreverente es la conduc-
ta de aquellos que rehusan obedecer a los Obispos, a 

( i ) í A a . X X , 28. 
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los cuales ha consagrado Dios con el sello de su po-
testad: CHin caritas, así escribía el santo már t i r Igna-
cio non sinat me lacere de vobis, propterea antever-
ti vos admonere, iit unanimi silis in sententia Dei, 
Etenini Jcsiis Chrislits, inseparalibis nostra vita, 
sententia Patris cst, nt et Episcopi per tractns te-
rrae constitnti, in sententia Patris sunt. Unde decct-
vos Episcopi sententiani concnrrere il). Y como ha-
bló aquel már t i r i lustre, así hablaron en todos los 
t iempos, los Padres y Doctores de la Iglesia. Ai iáda-
se que ya es demasiado pesada la carga que llevan los 
Obispos, aun por la misma dif icultad que ofrece en es-
tos t iempos, y que es más grave todavía la ansiedad 
en que viven por la salud del rebaño que les ha sido 
conñado. Ipsi enini pervigilant, qitasi rationeríi pro 
animahus vestris reddituri (2). ¿No han de l lamarse 
crueles los que, negando el obsequio debido aumen-
tan ésta carga a esta ansiedad? esto no es convenien-
te, diría a los tales el Apóstol , porque, Ecclesia est 
plebs sacerdoti adunata^ ct pastori suo grex adhae 
rens (3); de lo cual se sigue que no está con la Iglesia 
aquel que no está con el Obispo. 

Y ahora, venerables Hermanos, al terminar esta 
carta , Nuestro corazón vuelve al mismo punto, por 
donde empezamos a escribir: y pedimos de nnevo con 
fervientes e insistentes votos, el fin de esta desastro-
sísima guerra , tanto para el bien de la sociedad, co-
mo de la Iglesia; de la sociedad para que, obtenida 
que sea la paz, progrese verdaderamente en todo gé-
nero de cul tura: de la Iglesia de Jesucristo, para que 
libre ya de ulteriores impedimentos, siga hasta los úl-
t imos confines de la tierra l levando a los hombres el 
consuelo la salvación. Desde hace mucho t iempo la 
Iglesia no goza de aquel la independencia que necesi-
ta, esto es, desde que su cabeza el Pontífice Romano , 
empezó a carecer de aquel auxi l io que por disposición 
de la d iv ina Providencia, en el transcurso de los siglos, 
hab ía obtenido para defensa de su l ibertad. Qu i t ado 
este auxil io, sobrevino, como no podia menos, una 

íi) In Epis. ad Elhes., \\\. 
(2) HebXWi^. 
(3) S . C y p r . , «Florencio cui et Puppiano ep. 06» (al 69). 
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grave perturbación entre los catól icos porque cuan-
tos se profesan hijos del Romano Pontífice, todos, así 
los que están cerca corno los que están lejos, exigen 
con pleno derecho, que no pueda ponerse en duda que 
el Padre común de todos, en el ejerció del ministerio 
apostólico, sea verdaderamente, y así mismo aparez-
ca libre de todo poder humano. Por ¡o tanto, mientras, 
hacemos fervientes votos para que renazca la paz, en-
tre todas las naciones, deseamos también que cese 
para la Cabeza de la Iglesia esta situación anorma l 
que daña gravemente, por más de una razón, a la mis-
ma tranqui l idad de los pueblos. Contra tal estado de 
cosas, Nos renovamos las protestas que Nuestros Pre-
decesores hicieron repetidas veces, movidos,, no por 
intereses humanos, sino por la sant idad del deber; y 
las renovamos por las mismas causas, para defender 
los derechos y la d ign idad de la Sede Apostólica-

Fina lmente , venerables Hermanos , ya que están en 
la mano de Dios los corazones de los príncipes y de 
todos aquellos que pueden dar fin a las atrocidades y 
los daños de que hemos hecho mención, levantemos a 
Dios nuestra voz supl icante y en nombre de la hurna-
nidad entera, clamemos; Da pacem, Domine, rn die-

husnolris. Aquel que dijo de sí: Ego Dominas fa-
ciens pacem {\) ap lacado por nuestros ruegos, quie-
ra sosegar cuanto antes las olas tempestuosas que 
agitan a la sociedad civil y a la religiosa. Séanos pro-
picia la b ienaventurada V i rgen que engendró a aque 
que es Príncipe de la paz, y acoja bajo su materna l 
protección Nuestra humi lde Persona, Nuestro minis-
terio Pontifical, la Iglesia, y con ésta las a lmas de to-
dos los hombres, redimidas con la sangre de su d iv ino 
Hi jo . 

Como prenda de los dones celestiales y en testimo-
nio de Nuestra benevolencia, venerables Hermanos , 
os damos de todo corazón la bendición apostól ica a 
vosotros, a vuestro clero y a vuestro pueblo 

Dado en Roma , junto a San Pedro, en la fiesta de 
Todos los Santos día 1 de Nov iembre del año 1914,, 
pr imero de Nuestro Pontif icado. 

B E N E D I C T O S PP. X V 

( t ) Isai. , X L V , 6 7-
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COLLATIO MORALIS MENSE lANUARIO HABENDA 

QUAESTIO DOCTRINALIS 

Utrum oporteat confessionem esse integrara? S. 
Thom. 3 .-p. Supp. q. IX , a. 2." 

C A S U 5 C O N S C I E N T I A E 

Gorgoni i adulescentis exit ium memorándum puto, 
qui ut Magiae, quam vocant, nigrae obsequeretur, iit-
que n t ibus lilis infernis morem gereret, mortem sibi 
conscivit. l amdiu quidem infelicissimus ille occultis 
disciplinis mentem studiumque contulerat. Lulet iae 
vivens, ubi facile insana multa agrediuntur cives ille 
quoque in officinam miraculorum suam converterat 
domum, atqae longos ibi dies traducens, cum mortuo-
rurn spiritibus ut colloqueretur conabatur. 

Q u u m tándem tr igesimum supra tertium aetatis 
annum attigisset, brevi se morte mulctandum decre-
vit, quam somnii persimiiem Magi incantatores assu-
munt Itaque, constructa super lectulum machina, qua 
inmobile corpus sibi constringeret, urceolum in parie-
te super caput appendit, unde in os sibi iacenti gutta-
t imchlorophormi i Ij-mpha distillaret. Corpus balsamo 
i l l i tum a corruptione quasi loricatum defendit; mox 
epistula nunciavit ad amicum ut post decennium ad 
sese expergiscendum veniret. 

_ Ule contra, perlecta re. amentia captum persen-
tiens amicum, cucurri t statim et sacerdote et medico 
stipatus, quorum opera ne desideraretur. A t iam ve-
nenatae lymphae pariterque inmobilis rigoris ea vis 
tuerat, ut iam mor i turum miserum investigatorem in-
venissent. Nihi l tamen cunctatus sacerdos comes Gor-
gon ium conscientia plañe orbatum absolvit, atque ex-
inde recessit laetus, quod, sua sententia, peccatorem 
peccatis ita facile solvisset. 

QUAERITUR 

o'o absolutio Gorgonio impertita, an non^ 

t-stne tortasse al iud remedium absolutione effi-
cacius ad oppitu landum iamiam morituris sensibus 
clestitutis, an non? 
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N U E V O flRCEblñNO 

Por Real decreto fecha 15 del pasado mes, ha sido 
nombrado Arced iano de esta Santa Basí l ica Catedra l 
el M. I. Sr. D . Agust ín Parrado, Canón igo Penitencia-
rio de la Catedral de Astorga y Secretario de C á m a r a 
del Ob ispado de Sa lamanca . 

V i r tuoso sacerdote, dotado de envidiables dotes de 
talento, celo y prudencia, en el corto t iempo que l leva 
en nuestra c iudad ha sabido el Sr. Parrado conquis-
tarse el aplauso y cariño del clero y de cuantas perso • 
ñas han podido experimentar la del icada fineza de su 
exquisita amab i l idad y discreción. 

E l BOLETÍN ECLESIÁSTICO s e c o n g r a t u l a a l v e r e n e l in-

signe Cab i ldo salmant ino a tan benemérito prebendado. 

O R D E N E S ^ E N E R a L E S 

El 19 del pasado las confirió nuestro Excmo. Prelado a 
los señores siguientes: 

Prima clerical tonsura y órdenes menores. —Don Pedro 
Martin, don Juan de la Cruz Marcos y don Fidel Herrero 
(diocesanos). 

Don Isidoro Calzada (extradiocesano), de tonsura solo. 
Don Baldomero Gómez (extradiocesano), de menores. 

F r a y Manuel Garcia, fray José María Iglesias, f ray Sabillano 
Cuende, fray Pablo Ruano, fray Claudio Fernández, f r a y 
Francisco Ferrado, fray Manuel Cuervo, f ray Germán P a s -
cual, f ray Antonio Fernández, fray Félix Garcia, f ray Fran-
cisco Francos, frav T o m á s Sánchez, f ray Benigno Rodrí -
guez, frav Julián Fuentes, f ray Juan Zabala, f ray Manuel 
Hoyos, fray Samuel Salgado, fray Agustín Fernández, f ray 
Luis Turones (dominicos). 

Subdiaconado. —Don T o m á s Domínguez, don Ladislao 
Hernández, don José Almaraz, don Isidoro Barriga y don Je-
sús Esteban (diocesanos). 

F r a y Secundino Magdalena, fray Ramón González, fray 
Alfredo Alvarez, fray T o m á s Francos, fray José Alvarez , 
f ray Alipio Alonso y frav Manuel Martínez (dominicos). 

'D/cconac/o.—Fray f lorentino García, f ray José Fontenla , 
f ray Vidal Luis , fray Faustino Fuentes, F r a y Elíseo Miguel 
y fray Gonzalo González (dominicos). 
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Pre&bilerado.—'Dociov don Gregorio Pérez de Zaba la , de 
la diócesis de Pamplona. 

B I B L I O G R A F I A 

NOCIONES DE HISTORIA DE ESPAÑA, por Saturnino Calleja. 
Educar e instruir deleitando es el propósito que ha tenido por mira 

el autor y a la vez editor de esta obra originalísima (tan original que no 
creemos haya otra de su estilo), y lo ha logrado cumplidamente, como 
es fuerza que reconozca quien pase siquiera la vista por sus páginas. 

Aunque no desatiende el autor el asunto a que el título de la obra 
alude, puede decirse que la Historia no es en ella sino un pretexto para 
inculcar en los niños ideas y sentimientos de religión, de virtudes civi-
cas, de moral y de patriotismo. 

La necesidad de la instrucción histórica, tan árida e indigesta de suyo, 
la aprovecha el autor para deslizar suavemente máximas y preceptos 
religiosos, morales y de conducta práctica de utilidad indiscutible, y lo 
hace en forma tan ligera, movida y amena, que tales lecciones, aún más 
áridas que la misma Historia, se reciben con agrado, por lo po;o que de-
tienen la atención, pasanJ.-j rápidamente de unas cosas a otras 

Asi ha conseguido el Sr . Calleja combinar de tal manera y en tales 
proporciones la Moral y la Historia que pierden ambas su aspereza y se 
convierten en manjares dulces y sabrosos. 

IVlultitud de trozos poéticos contribuyen a desarrollar el buen gusto 
y la pureza del lenguaje. 

La profusión verdaderamense extraordinaria de grabados, todos pre-
ciosos e instructivos, que la enriquecen, pues hay nada menos que dos 
mil quinientos veinticuatro en las cuatrocientas catorce páginas de que la 
obra consta, hacen aún más amena, agradable y entretenida su lectura. 

A N I V E R S A R I O 

E l día 22 de los corr ientes se cump le el s egundo 
an iversar io de la muer te del venerab le y a m a d í s i m o 
Pre lado R m o . P. V a l d é s (q. d. D . g.) 

U n a vez más rogamos a los señores sacerdotes un 
Memento en el santo sacrif icio de la misa por el a l m a 
del bondadoso Ob ispo . 

. ^ ^ ISaBBBBMMBBBBHM 

A V I S O 

Por la Secretar ía de C á m a r a y Gob ie rno de este 
Ob i spado a caba de pub l icarse una comple t í s ima esta-
díst ica genera l del C lero de esta diócesis . 

Se remi t i r á en breve a todos los reverendos Párro-
cos y suscriptores de este BOLETÍN. 

SALAMANCA.—Imp. de Calatrava, á cargo ae Manuel P. Criaco. 
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